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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  EN  LA  COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DE 
LAS OBRAS DE AMPLIACIÓN DE LA ESTACIÓN DEPURADORA 
DE AGUAS RESIDUALES DEL BESÓS

Barcelona, 09-10-2002

Señores Ministros, señor Alcalde, Delegado del Gobierno, señoras y señores, 

Comienzo aquí  unas  jornadas de intenso trabajo en Barcelona  y he querido venir  a 
comprobar  personalmente  algunas  de  las  actuaciones  que  se  están  haciendo  aquí,  a 
interesarme  por  ellas  y  a  mostrar  el  compromiso  del  Gobierno  con  ellas.  Son 
inversiones importantes, son inversiones útiles, que, sin duda, harán mejor la vida de los 
barceloneses y que crearán oportunidades para sus ciudadanos y para sus empresas. Son 
inversiones que van a contribuir a que Cataluña siga teniendo una posición central --y 
escojo con cuidado el adjetivo: "una posición central"-- en la España del futuro y del 
desarrollo y del progreso que queremos alcanzar.

Hoy comienzan las obras de esta gran depuradora, de esto que técnicamente se llamará 
"la ampliación de la Estación Depuradora de las Aguas Residuales del Besós", como se 
nos ha explicado con detalle, pero que significa mucho más: significa acabar con un 
problema de vertidos y de incomodidades, significa acabar con la renuncia de Barcelona 
a unos miles  de metros preciosos de costa y de playa,  y significa hacer posible esa 
apuesta importante, que es el Forum 2004. Significa, por tanto, calidad de vida, calidad 
de medio ambiente y calidad de oferta cultural, turística y de ocio en Barcelona. 

Yo estoy convencido de que Cataluña no es periferia y estoy decidido a que Cataluña no 
sea nunca periferia.  Ése es el sentido profundo de lo que estamos haciendo aquí; en 
muchos casos, afortunadamente, junto a la Generalidad de Cataluña y al Ayuntamiento 
de  Barcelona.  Por  eso  están  en  marcha  nuevas  infraestructuras,  inversiones 
trascendentales para el futuro de Cataluña, que están transformando profundamente sus 
comunicaciones, su capacidad de investigación, de desarrollo y de innovación.

Esta Depuradora del Besós, el ambicioso proyecto del Llobregat, el reto apasionante del 
Forum 2004, el  Tren  de Alta  Velocidad Madrid-Barcelona-Frontera  francesa,  el  Eje 
Ferroviario de Alta Velocidad del Mediterráneo, la nueva ampliación del Aeropuerto 
del  Prat,  la  nueva  ampliación  del  puerto  de  Barcelona,  el  Parque  Científico  de 
Barcelona,  el Parque Tecnológico del Besós, el Laboratorio del SINCROTRÓN o el 



lanzamiento internacional de la candidatura al ITER en Vandellós son muestras de la 
apuesta del Gobierno por la modernización y por el progreso de Cataluña. También lo 
son la Casa Asia, que visitaré esta tarde, las obras del Palau de la Música, y han sido 
también muestras importantes las contribuciones al Liceo y al Museo Nacional de Arte 
de Cataluña. 

Se trata de proyectos que son buenos para Cataluña y que, por lo tanto, son necesarios 
para el conjunto de España. Y seguramente son sólo algunos de una lista de proyectos 
que tenemos que seguir completando; pero también se trata de proyectos que estaban 
pendientes de ejecución, tremendamente necesarios, que nos comprometimos a impulsar 
y cuya realización estamos presenciando. 

Quiero decir con toda claridad, y no es sólo un juego de palabras, que el Gobierno está 
con la Cataluña que quiere modernizarse a alta velocidad; una Cataluña transformada, 
renovada en sus estructuras, innovadora en sus proyectos, mejor conectada por tren, por 
autopistas, por puertos, por aeropuertos, con Europa, con el resto de España y con el 
mundo.  Invertimos  en Cataluña  reforzando su conexión  con el  arco  mediterráneo y 
vamos a conseguir que Cataluña se sitúe en el grupo de cabeza de las regiones europeas 
con mejores dotaciones de infraestructuras. 

Para ello impulsaremos proyectos e inversiones en infraestructuras de alta velocidad que 
refuerzan  a  Cataluña  como  núcleo  de  este  eje  de  gran  dinamismo  económico; 
impulsamos también las infraestructuras que reducen las distancias entre Barcelona y 
Lleida,  entre  Cataluña  y  Aragón,  entre  Cataluña  y  la  Comunidad  Valenciana;  que 
refuerzan la competitividad de Cataluña como puente privilegiado entre el resto de las 
Comunidades Autónomas españolas y el centro de Europa. 

No  estamos  dispuestos  a  que  Cataluña  deje  nunca  de  ser  motor  del  comercio,  del 
intercambio y del progreso de todo el Mediterráneo. Por eso apoyamos las inversiones 
en infraestructuras que impulsan el papel que Cataluña siempre ha desempeñado como 
motor de actividad, de innovación y de internacionalización en nuestro país. 

Como ha dicho el Ministro de Medio Ambiente, el proyecto que hoy iniciamos en la 
desembocadura del Besós supone una inversión de más de 136 millones de euros, es 
decir,  23.000 millones  de pesetas,  y  mejora  la  calidad  de vida  de los  barceloneses, 
aporta más calidad al agua de sus playas y un entorno recuperado del litoral entre el 
Mongat y Barcelona.

Este proyecto, como también se ha dicho, se integra en el conjunto de actuaciones del 
Plan Hidrológico Nacional. Muchas veces no se ha comprendido bien el alcance de este 
Plan,  pero  quiero  destacar  que  es  mucho  más  que  un  listado  de  infraestructuras 
hidráulicas. 

El  Plan  Hidrológico  dedica  el  84  por  100  de  sus  inversiones  a  obras  de  carácter 
medioambiental y a mejorar la gestión de un recurso tan vital y tan escaso como el agua. 
Más  de  1.909  millones  de  euros,  es  decir,  más  del  10  por  100  del  total  del  Plan 
Hidrológico Nacional, se van a invertir en Cataluña; un 41 por 100 de esa inversión ya 
está licitada o en ejecución.



El Plan mejorará la calidad del agua que empleamos e incorpora medidas estructurales 
de ahorro y de gestión eficaz y rigurosa del agua. A pesar de ello, sabemos bien que 
algunas cuencas, como las internas de Cataluña, presentan importantes déficit de agua; 
déficit que no se resuelven a pesar de los enormes esfuerzos por optimizar y ahorrar 
cada gota de agua, y es entonces cuando se contemplan las transferencias de agua entre 
cuencas, siempre con agua excedentaria, un principio irrenunciable, y tras agotar todas 
las posibilidades de ahorro y racionalización del agua. 

Todas y cada una de las actuaciones comprendidas en el  Plan Hidrológico Nacional 
parten  del  más  riguroso  respeto  al  medioambiente  e  incorporan  actuaciones  de 
recuperación del entorno. Una de ellas se refiere precisamente al Delta del Ebro, que es 
uno  de  los  grandes  humedales  de  España  y  de  los  más  importantes  de  Europa. 
Plenamente consciente de su valor natural, de la riqueza que alberga y de la necesidad 
de preservarlo y protegerlo,  estamos elaborando un Plan Integral  de Protección,  que 
definirá las medidas y actuaciones necesarias para su conservación. 

El Plan Hidrológico, por lo tanto, no sólo asegura en todo momento la protección de 
este valioso ecosistema, que es lo menos que se puede exigir, sino que pone en marcha 
proyectos para mejorar su protección y proyectos que pronto serán realidad, como el 
que ahora tenemos la oportunidad de iniciar.

En definitiva, este Plan es un plan para el siglo XXI, es un plan nacido del consenso que 
impulsará el progreso; un Plan que beneficia a todos y que no perjudica a nadie; que 
beneficia a Cataluña y a Barcelona, a los catalanes y a los barceloneses. 

Con todos esos proyectos estamos comprometidos. Deseamos que Cataluña y España 
sigan  progresando  y  deseamos  que  sigamos  avanzando  en  la  modernización,  en  el 
dinamismo y en el progreso de todos.

Muchas gracias y enhorabuena por esta obra.


